L a  P A L A B R A
                                                                                            Sab.: 1, 13-15; 2, 23-24

Dios no ha hecho la muerte ni se complace en la perdición de los vivientes. El ha creado todas  las cosas para que subsistan; las criaturas del mundo son saludables, no hay en ellas ningún veneno mortal y la muerte no ejerce su dominio sobre la tierra. Porque la justicia es inmortal. Dios creó al hombre para que fuera incorruptible y lo hizo a imagen de su propia  naturaleza, pero por la envidia del demonio entró la muerte en el mundo, y los que pertenecen a él tienen que padecerla. 

SALMO: Yo te glorifico, Señor, porque tú me libraste.
Yo te glorifico, Señor, porque tú me libraste / y no quisiste que mis enemigos se rieran de mí. Tú, Señor, me levantaste del Abismo y me hiciste revivir, /cuando estaba entre los que bajan al sepulcro.- Canten al Señor, sus fieles; / den gracias a su santo Nombre, /porque su enojo dura un instante, y su bondad, toda la vida: / si por la noche se derraman lágrimas, / por la mañana renace la alegría.  Escucha, Señor, ten piedad de mí; / ven a ayudarme, Señor. 

Tú convertiste mi lamento en júbilo. / ¡Señor, Dios mío, te daré gracias eternamente!  

2 Cor.8, 7. 9. 13-15

Hermanos. 
Ya que ustedes se distinguen en todo: en fe, en elocuencia, en ciencia, en toda clase de  solicitud por los demás, y en el amor que nosotros les hemos comunicado, espero que  también se distingan en generosidad. Ya conocen la generosidad de nuestro Señor Jesucristo que, siendo rico, se hizo pobre por nosotros, a fin de enriquecernos con su pobreza. No se trata de que ustedes sufran necesidad para que otros vivan en la abundancia, sino de que haya igualdad. En el caso presente, la abundancia de ustedes suple la necesidad de ellos, para que un día, la abundancia de ellos supla la necesidad de ustedes. Así habrá igualdad, de acuerdo con lo que dice la Escritura: El que había recogido mucho no tuvo de sobra, y el que había recogido poco no sufrió escasez. 
     Mc 5, 21-43    

Cuando Jesús regresó en la barca a la otra orilla, una gran multitud se reunió a su alrededor, y él se quedó junto al mar. Entonces llegó uno de los jefes de la sinagoga, llamado Jairo, y al verlo, se arrojó a sus pies, rogándole con insistencia: “Mi hijita se está muriendo; ven a imponerle las manos para que se cure y viva.» Jesús fue con él y lo seguía una gran multitud que lo apretaba por todos lados. Todavía estaba hablando,  cuando llegaron unas personas de la casa del jefe de la sinagoga y le dijeron: «Tu hija ya murió; ¿para qué vas a seguir molestando al Maestro?» Pero  Jesús, sin tener en cuenta esas palabras, dijo al jefe de la sinagoga: “No temas, basta que creas. 
Y sin permitir que nadie lo acompañara, excepto Pedro, Santiago y Juan, el hermano de Santiago, fue a casa del jefe de la sinagoga. Allí vio un gran alboroto, y gente que lloraba y gritaba. Al entrar, les dijo: «¿Por qué se alborotan y lloran? La niña no está muerta, sino que duerme.» Y se burlaban de él. Pero Jesús hizo salir a todos, y tomando consigo al padre y a la madre de la niña, y a los que venían con él, entró donde ella estaba. La tomó de la mano y le dijo: «Talitá kum», que significa: «¡Niña, yo te lo ordeno, levántate!» En seguida la niña, que ya tenía doce años, se levantó y comenzó a caminar. Ellos, entonces, se llenaron de asombro, y él les mandó insistentemente que nadie se enterara de lo sucedido. Después dijo que le dieran de comer.
>>>>>>>>>>>>>

Lect. Próx. Dom.:  > Ez.  2,2-5     >     2 Cor.: 12, 7-10       >Mc 6,1-6
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¡ T A L I T Á – K U M !

Queridos hermanos, comenzamos, hoy, mirando a una “hermana” de San Francisco y                     

                                   que – querramos o no--es también hermana nuestra. Puede ser fea, mas, esto depende de los gustos de cada uno. ¿Se la presento? Se trata de la hermana muerte. Asusta a muchos; hasta el mismo Jesús, quien la aceptó por obediencia a su y,  también nuestro, Padre. Frente a esa hermana, en el Huerto de los Olivos, puesto de ro- dillas, oraba: «Padre, si quieres, aleja de mí este cáliz. Pero que no se haga mi volun- tad, sino la tuya».

Pero, todo el sufrimiento del Señor, fue no tanto por la muerte misma, sino por como iba a morir y cuanto iban a sufrir su Madre y sus Discípulos…
Todos, algunas veces nos hemos preguntado: ¿Por qué debemos morir? Y: Dios creó 
tantas bellezas y, en medio de todas ellas, ¿qué hace la muerte?
El Espíritu Santo, en el libro de la Sabiduría, nos da la respuesta:“Dios no ha he cho la muerte ni se complace en la perdición de los vivientes. Dios creó al hom-
bre para que fuera incorruptible y lo hizo a imagen de su propia naturaleza, pe-
ro por la envidia del demonio entró la muerte en el mundo...”.
Hermanos, otra vez, nos encontramos con esa otra criatura, esa bestia: el “mentiroso”. Nuestra enemistad con él, como nuestro cuidado y absoluta desconfianza, siguen vigen-
tes. Todo cuanto de contrario, nos venga: no nos fiemos. Nos diría San Pablo:“Pero si  nosotros mismos o un ángel del cielo les anuncia un evangelio distinto del que
les hemos anunciado, ¡que sea expulsado!” (Gálatas, 1,8)                               
Entonces: la muerte entró en nuestro mundo, por la envidia del demonio. Y de todo 
lo contrario, debemos desconfiar. También, el demonio fue y será siempre el mentiroso 
y gran enemigo del hombre y, en particular, de nuestra felicidad en esta vida y en la futura. 
Dios sí es nuestro Padre y nos quiere como tal <> Jesús es nuestro hermano y nuestro verdadero amigo y nos quiere más que cualquier otro. De ellos debemos siempre fiarnos. Debemos siempre seguir sus caminos: los caminos de la verdad y de la vida. Podemos es

tar o no de acuerdo; podemos protestar… mas ésta es la única verdad. Y cuando llega la hermana muerte… Sí, va llegar como la muerte, sin preaviso, sin ni siquiera golpear a la puerta… también será una pena para  nuestro Padre Dios. Nos lo dice el Espíritu San-
to en el Salmo 115,15: “¡Qué penosa es para el Señor, la muerte de sus amigos!”
Ahora, nos vamos al lago de Galilea. Nos encontramos con Jesús, que después de haber

calmado la tormenta y llegar, en paz, sanos y tranquilos a la orilla, entre los aplausos y la admiración de cuantos se encontraban por ahí, sanó a muchos que estaban poseídos por malos espíritus.

La Palabra nos habla, hoy, de varias curaciones; algunas por la posesión del demonio. Una “enfermedad” real en ese tiempo, pero también en nuestro tiempo.
Los médicos: para cada enfermedad, están sus especialistas. Para las “posesiones
diabólicas”, están los exorcistas = Sacerdotes, autorizados por el obispo para ese ministerio. Cuando y quien parecería que se encontrara en una de esas desagradables situaciones, el camino mejor y más simple es recurrir al propio párroco o también a la cu
ria diocesana (o episcopio) o… Para otras enfermedades y, según la gravedad, además 
de los médicos y medios “normales”, miremos a Jairo y escuchemos al Apóstol Santiago.
Jairo: “se arrojó a los pies de Jesús, rogándole con insistencia: “Mi hijita se está  

              muriendo; ven a imponerle las manos para que se cure y viva.»
Santiago: “Si alguien está enfermo, que llame a los presbíteros de la Iglesia, pa
                  ra que oren por él y lo unjan con óleo en el nombre del Señor. La ora-
ción que nace de la fe salvará al enfermo, el Señor lo aliviará, y si tuviera peca-

dos le serán perdonados”. (Sant. 5,14 ss.)
“…lo unjan con óleo: Es triste que unos criterios que no vienen de Dios, han entrado 
en muchas creencias y son muchos los que se privan de grandes beneficios espirituales 
y físicos. Se ha llegado a creer que a la “Unción de los enfermos”, sigue la muerte. En verdad, al Sacramento de la “Unción de los enfermos”, sigue la serenidad espiritual 
para que la persona enferma pueda enfrentar la enfermedad, con todas sus secuelas. También sigue el perdón de los pecados y, según la voluntad de Dios, que quiere siem 
pre el bien de sus hijos, también la salud. Podría contarles algunos hechos extraordina-
rios.. Mas, ¡hagámosle caso a la Palabra de Dios y a su Iglesia. Así, en los momentos difíciles, la paz y el amor de Dios estarán con nosotros y también con nuestros amigos… 
>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>>
Hoy vamos a terminar, este encuentro, en Roma. Vamos a cantar: “¡Oh Roma feliz”!
Feliz, “porque fue ennoblecida con la sangre de estos Príncipes: El Maestro del mundo, 
por la espada, S. Pablo; y, por la cruz, el celestial portero: San Pedro”. 

Estamos en la vigilia de la fiesta de las grandes columnas de la Iglesia: Ss. Pedro y Pa- 
blo. Mañana es el Día del Papa. Rezamos por él y ¿qué nos contestaría, él a nosotros?

Pienso que podría hacer suyas las palabras de un gran predecesor suyo: San Gregorio VII: “…Mi gran reocupación ha sido el que la santa Iglesia, esposa de Dios, señora y madre nuestra recuperase el decoro que le pertenece, permaneciendo libre, casta y u- niversal. Mas, como esto es totalmente contrario a los deseos del antiguo enemigo, és te ha puesto en pie de guerra contra nosotros a sus secuaces, haciendo que todo se nos pusiera en contra. Ahora,…Todos los que, en todo el mundo, llevan el nombre de cris tianos …, saben y creen que san Pedro, el príncipe de los apóstoles, es el padre de to-dos los cristianos y el primer pastor, después de Cristo, y que la santa Iglesia romana es la madre y maestra de todas las Iglesias… ¡Que Dios todopoderoso, ilumine siem-
pre vuestra mente y la fecunde con el amor a él y al prójimo…”
Francisco ¿qué quisiera decirnos con todo eso? ¡Que debemos rezar mucho por Él! 

